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¿Cuál es, a tu criterio, el malestar de la cultura de nuestros días?

La verdad es qr-re esta es Llna pregnnta dificil de responcler en Lln contextcr
global. El psicoanálisis, en realid ad, y haciendo la analogía con nn psico ¿ná-
lisis que tnata a Lln paciente particular, se ntlleve en el nivel cle la compren-
sión singular de ese paciente, es decir, en Lln nivel n'nly integrado; por lo
tanto, me es más fácil habler del rnalestar en la cultr-rra en nnestros clías, pero
en mi país. Quizás habría que discutir cuánto de eso es universalizable,
porqLle yo creo qr-re ei malestar en la cultura en Europa o ell los Estados
lJnidos tiene rasgos partícr.riares qlle quizás no compartimos ac¿l en América
latina. Y mi país tiene ciertas características bastante particulares, porque
salimos de un período.prolongaclo cle dictadura mil i tar, entre el '73y eI '89/
'90, es decir diecisiete años, a la qr-re le siguió un período llarnado cle "[ran-
sición a la democÍacia" qr-re todavía dura. Dnr:r bastante. Creo que ahí se
conjugan dos elementos qlle son gravitantes en lo que podría llamar el ma-
lestar en la cultura en este ntomento en Chile. Primero, la instalación cle un
modelo económico qlle ha traído mucha moderni zación, entenclide como se
entiende, digatnos, en la economía, es decir, un enriquecimiento económi-
co. Descontando los úrltimos clos años, en qLle ha habido Llna situación de
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crisis, desde la llamacla crisis asiática, el crecimiento cle Chile en la década

anterior duplicó el ingres o per c(tpita. Pero el informe qlre hizo el Programa

de Naciones Unidas para el Desarrollo, en los años '96 al'98, a través cle una

serie de métodos cualitativos y cuantitativos de investigación psicosocial y

sociológica, mostró que, si bien más del 500/o de los chile nos decía qr-re vivía

niejor en el sentido de qr-re tenían más vías cle acceso a los frutos de la

moclernización,, cerca del900A decía qlle era más infeliz que antes. Entonces

ahí estamos en el centro de la problemática de Freucl cle El mnlestar ert la

cttltura.'Ese es un elemento. El elemento del triunfo, por así clecirlo, cle la

inrposición de lo qr-re se ha llamado la rnón instrumcntal, que es el nso,
digamos, de todos los rnedio.s a los cualcs pr.recle tener ¿lcceso el ser humano

para elcanzar fines de crecimiento y moclernización Pareciera qlle el gran

malestar en mi país en este momento en relación con esto, tiene qlle ver con

qlle no hay espacios de comunicación, espacios gratuitos cle encuentro y

solidaridad. Estamos toclos corriendo como locos pLtta alcanz¡r los citados
fines. Y eso, al parecer, hace claño al ser hnmano. Nosotros, los seres huma-

nos, no somos sólo seres instrumentales sino que también necesitamos espa-

cios gratuitos y yo creo qlle también allí hay una fuentc cle malestar en la

cultur¿r importante, en lo cr-ral creo que el psicoanálisis tiene mucho que

hacer. Y el segr¡ndo foco de malestar en este momento es la secuela cle la

enorme violencia político social que vivimos en la época cle la dictadr-rra. En

realiclad, desde los años anteriores, momento en el cual la polarización era

enorme, en la represión, en los asesinatos, en fin, toclo aqr-rello que es cono-

ciclo en muchos cle cstos llamados "procesos" latinoamericanos. Y ahí lo que
yo he observaclo es qlle ha habiclo Llna evolución en estos cliez años. Ha ido

cambiando y transformándose casi como en Lln proceso terapéutico, en el

ctral al principio 1o que predominaba como afecto principal era el miedo,

cligámoslo así al menos para ordenar, y junto con el mieclo la negación, el

olviclo, el no qLlerer hablar de esos temas. Los desapareciclos estaban cies-

aparecidos y nadie quería hablar del tema, Estamos ahora en Lln período en

el cual ha empezado a predominar la vergiienza corrlo afecto residual. La

vergürenza, como se sabe, psicoanalíticamente, es un afecto señal que tiene
qLre ver con el sentido de la propia identiclad, de que hay algo qLle no calza

en la visión que tenemos c1e nosotros mismos y qLle proyectamos hacia los

demás, por eso es qLle la vergiienza es un regulador psicosocial muv impor-
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tante. Cr-rando algunos antiguos tofiuradores qLle han sido tomados presos,
qr-re han sido condenados, han reconocido 1o avetgonzados qlle se sienten
por haber hecho lo qr-re hicieron... Porque ha habido algunos testimonios en
los úrltimos clos años. Y cómo mintieron y cómo se sienten terriblemente
avergonzados frente a sLls propias familiaS, frente a las cuales negaron siem-
pre sistemáticamente haber hecho lo que hicieron. Cuando uno escucha
esos testinronios, y cuando Llno ve otros indicios en la sociedad, se da cuenta
cle qne en este momento hay muchos inclicios de vergr-ienza. Inch-rso la
experiencia mía personal como Cbairdel Comité de Organización del Con-
greso Internacional de Psicoanálisis qLle se realizo en el '99, me hizo y nos
hizo, digo yo, a los psicoanalistas chilenos, vivir Llna experiencia bastante
intensa, a propósito de esa crónica que uno de nosotros hizo acerca de la
historia reciente del país, y a propósito de la cual muchos colegas extranje-
ros nos hicieron ver qLle nosotros estábamos, por 1o menos, viendo las cosas
clesclc Llna perspectiva qr,re ellos estintaban como minimizadora, negaclora,
no sé. Y cÓmo eso desató en el interior nLlestro tocla una problemática y Llnzl
inqr-rietr-rd ... la cr-ral a mí, personalmente, me hizo sentir vergtienza, me hizo
sentir vergr-ienza de ser chileno. Me hizo sentir vergtienza, precisamente, por
la incapaciclacl cle poclcr estar lúcidamente... es clecir, cle todos los compro-
miscrs que tttvimos qlle hacer paru rescatar la democracia. A pesar de que no
era Llna cosa personal, porqLle en esa época yo estaba fuera del país. Sin
ernbargo, solidariamente con mi grLlpo, yo sentí mucha vergr-ienza. Y e.so me
hizo pensar, y todos eso.s testimonios me hicieron pensar que en este mo-
mento en la sociedad chilena está preclominando la vergüenza. Creo que
cltanclo elaboremos esta vergürenza se va a clar origen al preclominio cle la
culpa y en ese momento creo qLle la sociedadva a estar en concliciones cle
poder reparar de otra manera, Lln poco más eficiente, y de integrar toclo lo
qr-re pasó en esos períodos oscuros de nuestra historia nacional. Entonces, el
malestar en la cultura yo lo orclenaría en relación con esos clos frentes. El
desarrollo cle la sociedad de consllmo y toda esa parte de la historia reciente
de polarizactón política y de represión y todas las transacciones que tuvimos
qr-re hacer, digamos, como sociedad , para recLlpera r o para volver a la ciemo-
cracia. Lo qr-re pasa es qLle se ha ido profr-rndizando la democracia en estos
años pero bueno, la otra fttente de vergti enza enonne ftre, precisarnente,
cuanclo cletttvieron a Pinochet, y vimos qr-re el gobierno en masa clefenclía la
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soberanía nacionel para juzgar a Pinochet -con razones mlly entendibles

desde el punto de vi.sta político Ll otros pllntos de vista-. Pero, allnqlle

entendíamos las razones, o incluso cuando sabíamos -yo personalmente

sabía-, qr-re haltía r¡na estrategia pensada para traer a Pinochet y juzgarlo

acá, es clecir en el país, cosa qlle, en realiclad, se lia hecho. En ese momento

era bastante improbabie, es decir era difícil qr-re eso sucediera, pero había

una estrategia. Aún así, sentíamos una proftrncla vergiienza porqlle no sabía-

mos cómo explicar esto. Bueno, esas son las cosas que yo te podría decir

respecto del malestar en la cultr-tra de mi país,

¿Podrías mostrarnos con un ejemplo práctico de qué forma, atu pare-

cer, el psicoanáüsis podría intervenir en el desarrollo de la salud mental

y la moral social de los pueblos?

Mira..,, efl realidad esta es Llna pregunta cuya formr¡lación no me hace sentir

cómoclo porqlle, la verdad es qLle yo creo qlle no..., flo... En una época se

pensaba qr-re si Hitler o Stalin se hubieran psicoanalizado no habúa habido

segunda guerra munclial, o no |tabría habido holocausto; yo creo qLle eso co-

rresponde a una iclealización exagerada del psicoanálisis. En ese senticlo yo

tengo r-rna posición, si no pesimista, por lo menos bastante realista acerca de lo

que el psicoanálisis puede hacer. Yo creo qr-re hay fr-rerzas mr-rchísimo más

grancles y yo, en ese senticlo, me siento mlly identificado con las palabras cle

Frer"rd al final de El poruenir de tnta ilusión de 7928, donde dice qr-re la razón -

yo creo que se estaba basanclo aquí en la razón psicoanalítica, o sea Llna razón

qlre es capaz de tomar conciencia o se hace cargo de los detenninantes incons-

cientes de la conclucta, posiblemente de las pulsiones agresivas-, "tiene ttnA

voz muy débil" clecía Freud, y se va a ir imponiendo pero,., mlly, mlly alalarga,

decía. Esto ftre antes cIe El ntalestar en la cultura, en el año'28, y después, en

el año '30, al finalizar el libro El malestar en la cultura,la verdad es qlle Freud

era, qviztrs, un poco más pesimista porqr-re dijo qr-re la h-rcha entre Eros y Tánatos,

la verdacl es que... no está decidicla y sólo el ftrturo nos dirá en qr-ré va a

terminar esto. Entonces yo prefiero ser'... porque pienso qr-re, fácilmente el psi-

coanálisis se conviefie en una suerte de ideología también y, la verdad es qlte,

cuando hay demasiaclo optimi.smo yo creo qr-re hacemos más daño qr-re bien,
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Bruno Bettelheim decía que el psicoanáüsis no le habiasalvado lavida
pero sí lo habia ayudado a sobrevivir. ¿Cómo podría el psicoanálisis
colaborar con las otras disciplin as paraquq el humano no tenga siem-
pre que sobrevivir a las desgracias producidas por los mismos huma-
nos?

Bueno, estamos más o menos en la misma pregr-rnta pero yo, de todas mane-
ras, tengo confianzaen qr-re el psicoanálisis nos hace Lln poco menos inge-
nllos y Lln poco más sabios pero, obviamente, es r-rn trabajo lento. En mi país
el psicoanálisis recién en los últimos años, diria yo, está teniendo una cierta
inflr-rencia en lo que son los análisis sociales, digamos con sociólogos; y los
políticcts, algunos por lo menos, están interesados en este tipo de términos.
Antes había una falta de sofisticación enorme en la clase dirigente y la clase
intelectttal respecto del psicoanálisis. Quizás porque nuestra sociedad está
un poco más madllra, o porqlle los procesos democráticos están más avan-
zados, tengo la impresión de que ahora hay condiciones para que el psicoa-
nálisis pr-reda tener alguna voz de interlocución con las otras clisciplinas. El
mismo informe del PNUD al que te hice referencia es bien impresionante
por la manera en qlle incluye una canticlad de conceptos que en realiclad,
allnqLle no lo dice, son psicoanalíticos en sll origen. Además, hay otra cosa
qlle me ira impresionaclo en este írltirno tiempo. A propósito de una investi-
gaciÓn en Sah-rd Mental hemos estado estucliando a algunos sociólogos, es-
pecialmente algr-rnos libros de Anthony Giddens, sociólogo inglés, uno de
los qr-re sustentaron el proyecto político cle Tony Blair, qlle es la renovación
del partido laborista, y la verdad es qr-re inclLlye mLlchísimos conceptos
psicoanalíticos. No sólo conceptos, sino autores psicoanalíticos colrro Kohr-rt,
como Vinnicott, que son revisados y son leídos desde Llna perspectiva so-
ciológica. La sociología en este momento, despr-rés de pasar por concepcio-
nes más ideológicas, malxistas, estrllcturalistas, está ahora con un modelo
más cercano a la psicoiogía social; se halla mlry preocLlpada por el problema
de la identidad y por el impacto qLre tienen los cambios sociales en el incli-
vidtto, y yo creo que ahí el psicoanálisis está siendo redescr-rbierto por la
sociología y también por la política. Bueno, io que estoy diciendo es mlly
general.
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¿De qué modo crees que el psicoanálisis contemporáneo podría ser

admit ido como indicación terapéutica contemplada en los

nomencladores de prestaciones asístenciales?

Tír sabes que nosotros hemo.s llegaclo bastante atrasados a esta carrera. Digo

esta carrera porqne, ia verclad es qlle la psicoterapia... O sea nosotros, los
psicclanalistas, en realidad, pudimos mantener la ilusión de que éramos pro-

fesionales liberales tratando a pacientes particr-rlares con contratos priva-

dos sin ingerencias cle terceras paftes, mientras la psicoterapia constituía Llna

economía prácticamente artesanal con mLly poco irnpacto; o sea, en cuanto

a la cantidad de plata qlle se trabajaba, era mínima. Eso lo explica mlly bien

Anthony Giclclens. En una sociedad posmoclerna en la cual los cambios son
muy rápidos, cada vez más necesitamos cle expertos para qlle nos digan qué

es lo que tenemos qlle hacer, porqLle el saber de la sociedad tradicional en
la cr-ral tocJo estaba clado ya no es así sino que, mes a mes y año a año qr-reda

obsoleto, cambia, y Llno tiene que estar en constante aprenclizaje cle nuevas

destrezas y constantemente reflerionando sobre uno mismo en fr-rnción de

ese nllevo desafío. Bueno, en esa nlleva socieclad, los psicoterapeutas pasa-

mos a convertirnos en los erpertos a los cuales fecllrre la gente para cons-

truir el sentido de la vida. Así lo pone Giddens. El sentido de la vicla en la

sociedad premoderna estaba dado por la religión, o por la natnraleza, en
cambio ahora no está claclo y cacla día lo va a estar menos. Así qtre al sentido
tenemos que clescubrirlo v construirlo, hacerlo, y es cada vez más difícil.
Esto tiene que ver con la crisis cle las identidades. Este "senticlo", en la

sociedad urbana, posmoclerna o de moclerniclacl tardía, en países posindus-

triales de clemocracia avanzada se ha convertido en r*rn objeto de consumo

masivo y hay que definirlo así. Porque la cantidad cle billones de dólares qLre

se transan en este momento es enorme. En los Estados Unidos hay como

doscientos mil psicoterapeutas. Es enorme la cantidacl de dinero. Entonces,

cuando hay mucho dinero qlle se transa, inmecliatamente las agencias esta-

tales. las agencias económicas empiezan a intervenir ahí. Y ahí es cuando

aparece tocla esta cosa de los segrlros de salud y las actividades de co-pago,

etc. Eso también está pasando en nuestro país. Nosotros estamos llegando

Lln poco tarde porqlre la verdacl es qLle estas agencias de sah-rd y las autori-

dades cle políticas de salr-rd y el Estaclo en general necesitan manejarse con el
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lengr-raje habitr,ral de la razón instrumental a la cr-ral hacía referencia, o sea la
relaciÓn de medios y fines, de costo/beneficio y costo/efectividact. Así es
como funciona esta sociedad. Y la verdad es que el psicoanálisis está mlly
mal preparaclo paÍa eso. Entonces ahíhay otro tipo cle psicoterapias qge han
llevado la delantera. En este momento, por ejemplo, en chi le se está
implementando un Plan Nacional de Saiucl Mental y uno cle los programas es
el de la depresión. Se trata de un Plan Nacional muy avanzad,o en el cr-ral hay
toda una red asistencial en Salud Mental en el país entero; hay consultorios
de Atención Primaria cerca de la comuniclacl con niveles cle atención secun-
daria, con una serie de instituciones como hospitales cliurnos, etc. etc. y se
está trabaiando en relaciona programas. Y uno cle los progralnas es el cle
depresión qlle incluye una serie de tratamientos ya mlly estableciclos con un
flr-rjo así: el paciente deprimido entra y se le cla durante tanto tiempo un
medicamento de tal característica, etc. Y hay r-rna interyención grr-rpal cle seis
sesiones, cognitivo conductual. Yo, por lo qr-re sé cle investigación en
psicoterapia, sé qlle Llna interuención interpersonal o Llna intervención cle
grLrpo dinámico daría exactamente lo mismo, sin embargo las eviclencias
que existen, es decir, los estudios empíricos contrastaclos, controlaclos, son
soiamente de terapias cognitivo-concluctuales. Entonces nosotros estamos
Lrn poco atrás' Habiendo dicho eso creo qlle, en toclo caso, clebo clecirte
también qlle en psicoanálisis y en terapias analíticas hemos progresaclo m'cho
en los últimos años sobre la investigación empírica , para.ort.o¡ a la socie-
dad qr-re también nuestras terapias son eficaces. Ha habiclo un vercladero
boom; yo perte nezco al Research Aclvisory Boarcl, que asigna los fonclos
separados por la IPA para financiar investigaciones, y la verciaci e.s que la
cantidad de proyectos qlle ha habido es mLly grancle. Por otra parte, en toclo
caso, nosotros tenemos que hacer algunos cambios en nuestra percepción
de la terapia analítica. O sea, dejar cle pensar en el psicoanálisis corno forma
de terapia definida de acuerdo a la concepción c?ásica, como r-rna terapia
intensiva de cuatro o cinco veces por semana, con diván,etc., como la única
fbrrna de terapia psicoan aIítica. Debemos pensar que el métoclo psicoanaiítico
y Ia terapia psico analítica comprencle un espectro cle terapias cle clistinto
tipo, de las cuales el psicoanálisis es sólo una. Y clebo clecir que toclos los
estudios epidemiológicos y los estr-rdios empíricos muestran qLle el psicoa-
nálisis clásico es la aplicación menos frecuente. Entonces lo qlle tenemos
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qLle hacer es trabajar mucho más las inclicaciones y las técnicas de las clistin-

tas psicoterapias. Creo que hay toda una teoría dela técnica de la psicoterapia
qr-re ha sido un poco el pariente pobre; porque en los congresos todos

hablan cle psicoanálisis, pero los psicoterapeutas que tienen una teoría, que

se han desarrollado en Inglaterra, en Alemania o en los Estados Unidos,
generalmente son considerados como los parientes pobres porque no ha-

blan de las grandes teorías o grandes hermenéuticas. Sin embargo, creo qlle

ellos son los qlle nos van a clar la respuesta y la salvación. Yo creo que ellos
van a ser cada vez más importantes.

¿Podrían ser necesarios cambios importantes en la forma de

implementación técnica del psicoanálisis para que éste pudiera ser
aprovechado más ampliamente por un mayor número de sujetos y

otro tipo de poblaciones diferentes a las de las grandes ciudades?

Yo escribí un trabajo para una conferencia que cli en Montevideo, al que

llamé El psicoanalisis en la construcción de una psicoterapia como tecnolo-
gía apropiada. ¿Qué significa esto? El concepto de tecnología apropiada es

Lln concepto que fne acuñaclo en los años sesenta en la época de la ayuda a

los países pobres, cnando empezó todo esto cle la transferencia tecnológica.

Se clescubrió qr-re cuando había una ay'r-rda cle los países ricos a los países

pobres y se transfería tecnología, muchas veces esa tecnología transferida
producía acciones más bien nociva.s que beneflcios. Por ejemplo, se ponía

tecnología muy sofisticada paru clesalinizar el agua o para hacer agua pota-

ble, pero eso destruía las organizaciones sociales que había, producía des-

empleo y, además, a veces producia otra serie de efectos ambientales secun-

darios incleseables. Entonces se descubrió todo un desarrollo en el concepto

de tecnología apropi(tda cle que era posible, a partir de las realidades clel

Tercer Munclo, desarrollar tecnología que tuviera la misma eficacia pero que

utilizan sobre todo energía alternativa. A mí se me ocurrió que el psicoaná-

lisis, en nuestros países, también tenía que hacer eso. Teníamos qlle pensar

qné era lo esencialyteníamos que aprovechar los recrlrsos y las tradiciones

de nuestros países para desarrollar clínicas psicoterapér-rticas qlle, sin dejar

de ser psicoanalíticas, pueclan aplicarse cre¿ltiva y sensiblemente de otras

lnaneras. Ya había algunos avances en el sentido de que, por ejempio, nn
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terapeuta más activo, Ltna terapia qlle trabajara más con el concepto de foco,
qlle considerara la relación costo/beneficio, en fin, una cantidacl de cosas.
Yo creo qlle eso es lo qr:e tiene qLle hacer el psicoanálisis pero para eso,
nlrevarnente, tenetilos qLte sctlirnos del esquenta. Creo que lo más importante
es qtre nos tenemos qLle salir de este falso dilema qLle, en realidad, está
desde los orígenes y ha producido mucha confr-rsión en el psicoanálisis; es
este dilema entre lo clue podríanros llantar las metas analíticas v las metas
terapéuticas. Es trn problema epistemológico bastante complejo, que ha siclcr
definido como la tesis cle la )'Llnta entre el investigar el inconsciente y la
ctlra. En el sentido cle que muchos clicen -lo clice Lacan, lo dice llion, 1o
clice una cantidacl de gente y yo creo qLle es LlnÍl manera nluy psicoanalítica
de pensar-, qLle hay que intcrpretar el inconsciente, y la cura va a venir por
añadidura. Creo que -y en eso estoy de acuerclo con Sandler- es mlly
irrprobable, mtty clificil, imaginar qLle Lln analista deje cle pensar en términos
tcrapér-rticos, por uruclio que diga qlle está ltuscanclo el inconsciente. por-
qlle eso es la verdad. Incluso a esta altura creo qlre va a ser, cacla vez nrás,
considerado inmoral en cllanto a qlle no es ético. Ese es rin núcleo acerca
del cual tenemos que pensar mucho ntás: la investigación cle esta yunta, cle
e.sta uniÓn inseparable, para fonnularla en términos nrírs realistas. Sin perju-
dicar las rnetas, digamos, cle comprensión ciel inconsciente.

Y ahí, probablemente podamos ser incluidos en los nomencladores...

¡Exactantente!

¿Cuál de los embates que debe soportar el psicoanálisis le parece mas
dificil de enfrentar: el proveniente de sus enemigos, o el de sus ami-
gos cuando éstos plantean verdaderos desvaríos?

Esta es Llna preglln[a capciosa, Matilde, porqlle es difícil cle contestar. Mira,
la verdad es qll<: a mí personalmente -te voy a ser ü)Lly fianco- no me
preocllpan los ataques de los enernigos, no ute asu.stan ni me preocupan:
incluso al contrario, te voy a confesar nn asunto qLre pue<le sonar herético:
me siento córnodo con ellos. Quizírs por nri fornración o por nti ntisma
biografía, ya qlle antes de estudiar nredicina estuclié filosofia, inchrso en mi
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adolescencia ftri mlly religioso, hasta qLlise ser sacerclote en Llna ocasión.

Después rne metí bastante en política enla época de la Universidad; he sido

psiqr-riatra, he trabajado en la Universiclad, entonces la verclad es qlle yo

pienso también clesde otros puntos cle vista. Yo no me concibo clcscle el

monismo, no me concibo desde r-rna posición erclusivamente psicoanalítica.

O sea que descle siempre nre pienso y pienso las cosas clescle r-rn pluralismo.

Pienso qr-re el pluralismo epistemológico es inevitable, y que el psicclanálisis,

por mucho tiempo, fi-rncionó en la práctica como crevenclo que existía una

verdacl única. Eso no existe. Eso es imposible, por muchas razones qLle no

vienen al caso erplicar aci. La verdacl es qlle much¿rs veces clebo acordar

con los "enemigos" porqLle les clebo encontrar razón. Yo preficro, t-ttits bien,

aceptar las críticas y ver qué hay cle verclacl en ellas. Entonces, en ese senti-

do, y esto sería lo herético -y quizás es Llna de las características del psicoa-

nálisis contemporáneo de extrema pluraliclad- muchas vecc's me siento

más cómodo con gente qLle no es psicoanalista qlle con psicoanalistas. Y

eso es una trageclia en realidacl, porqlle hay ntuchos colegas a quienes no les

entiendo cuando hablan. Y en una circunstancia en la qLle ya no pr-teclo

halter estucliaclo rnás de lo que estuclié, porqlle u're he pasaclo tocla la vicla

estuclianclo. ¡Y no les entiendo cuanclo hablanl ¿Qué puecle significar eso?

Fíjate que Llna vez yo estaba discutiendo con unos colegas en Lln congreso

acerca cle cualquier cosa (psicoanalítica) y, después de estar razonando la

cliscr-rsión, al final Llno me dijo: "No, no poclemos seguir cliscutienclo", "¿Por

qué?" "Porqlre, mira, de acuerclo a la tesis cle Kuhn cle la inconmensurabilidacl

de las teorías, túr estás definicnclo el objeto clcscle o[ro nrarco teórico" (exac-

tamente estas palabras), "por lo tanto, en realiclucl, estrtntos haltlando cle

cosas qlle son absoh-rtamente distintas, entonces no poclemos seguir conver-

sando". Me quedé perplejo, porqlle estábamos hablando cle lo mismo; éra-

mos clos psicoanalistas en un congreso psicoanalítico y mi colega dio por

finalizacla la discusión. Entonces me dije: este es el uso cle la epistemología

como defensa. Pero clebemos decir que hemos permitido qr-re eso suceda.

De todos modos, me pareció ¡sorprendente! que l-rayamos llegado a ese

extremo. NIe pareció imposible. Me pareció mlly desqr-riciaclo, entonces tít

tienes ahí la resouesta.
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¿Qué propondrías como fundamental para la formación de un psi-
coanalista del siglo )Oil?

Mira, en este pLlnto el asunto es qlle, quizás, habría qr-re l-racer Llna cierta
reflexión previa. Yo diría qlle nllestras instituciones psicoanalíticas, ciescle el
principio han confirndido, o no han distinguido suficientemente entre los
aspectos científicos, los aspectos profesionales, los asltectos gremiales. Y la
verdad es que por momentos nos vemos como una Socieclacl Científica y
hablamos del psicoanálisis como Llna ciencia. Pero la verdacl es qLle con la
mano izquierda estatnos clefendiendo nuestra profesión y tenemos toda una
carrera de clcsarrollo profesional que tiene toclo un irlpacto. Hay una canti-
dad cle dinílnticas cle grupo en las socieclacle.s qr-re lleva a escisiones. Aquí
mismo en la Argentina he hablado con alqunos colegas qlre, por ejemplo,
estuvieron en esta primera escisión de AIA vinculada a APcleBA, porque
estaban insati.sfechos con ciertas situaciones institucionales y clespr.rés cle -

¿cr-ránto llc'u'an?- treinta años o veintitantos años, han reconociclo que, en
realiclad, se han vttelto a reproducir lo.s mismos problemas. Entonce.s pare-
ciera qtrc hay un problema básico en nuestras institr-rciones psicoanalíticas
qtre toclavía no hen-los siclo capaces dc reconocer y enfrc.ntar; pareciera qnc-
hay un proltlerua como qr-re hr-rbieran nacido por parto clistósico, porque hay
Llna cosa estrttctltral qr-re hace qlle sea mlly clifícil cle solr-rcionar. Yo no tengo
esa respLtesta. Tenclríamos que ver si es posible. A ntí se me ocllrre pcnsar
que habría que separar mlly bien las cuestiones educacionales cle las clles-
tiones de la Sociedad. Yo siempre lie tenido la f'antasía cle que este sistema
cle los anírlisis cliclírcticos, a ios qlre esta estrLlctLlra les cla un enomrL. pocler.
Se han hecho mttchas reformas, pero parJ mí lo icleal sería -siempre qLle
hr,rbiese clos sociedacles en Llna cir-rdad-, qLle toclos los análisis se hicieran
en Llna y toclo lo demirs en la otra, de rnodo que no hubiera realmente
ninguna conexión. Porque creo qtre las transferencias cruzadas y enreclaclas
son tan dañinas qlle es mlly difícil de llegar, no hay settirtg aclemás como
para pocler ¡nalizarla,s, entonces hay qr,re aplicar mediclas aclministrativas
qLre son mlly diflciles de aplica r para los psicoanalisras, porque tenclemos
sienlpre a intc'tpretarlo todo, y se crean climas paranoides. Es mlly complica-
clo. A llí .sc ttte ocurre qlte tal vcz tenclríamos qlle acloptar un moclelo r-rn
poco mas ttniversitario para nuestros institutos, pero no sé mlly bien cómo.

1 / -

1 ( ] )



No sé si dentro de la Universidad. Porque la Liniversidad es un poco difícil o
como institutos privados, particulares, en fin, pero con alguna estmctura
universitaria. Eso sería en cllanto a la estrllctllra; como te digct, creo c¡-re ahí
hay r-rna reforma pendiente, pc'ro creo que tenemos qLle hacerla. NIírs allá cle
lo qr,re ya se ha hecho, que ha sido democratizar la institución, creo qr-re falta
mucho, tenemos qlle pensar más ahora en Llna nlleva institucionalidad
psicoanalítica. Aparte hay tanibién, por otro laclo, reformas en relación con
esto de la formación. Reformas curriculares, o sea qLle hay ciertas ílreas que
nosotros ignoramos totalmente porque hubo un estancamiento del progreso
especialmente en la segunda mitad del siglo XX en estas áreas, que es la
relación del psicoanálisis con todas las disciplinas vecinas: especialmente
con las neurociencias por Lrn lado o también con las ciencias sociales, con
las ciencias humanas. Yo qr-rerría qr-re los psicoanalistas se formaran mucho
más en eso. Mira, hay Llna manera de estudiar el psicoanálisis que a mí no
me parece buena. Estr-rcliamos, en general, el psicoanálisis no en torno a los
problemas sino en torno a aLltores. Te has fijaclo qlle se estuclia a Freucl, o la
evolución del pensamiento de Frer:d como si Freud fuese r-rn filósofo. La
historia del pensamiento psicoanalítico en Freud. Después, algunos estLldian
aLacan cle la misma manera, otros estudian a Bion, otros estr-rdian a Meltzer
y entonces Llno es especialista en autores. Pero cuando uno estudia estos
autores, antores relevantes y destacados cientro del pensamiento psicoanalítico,
Llno se da cuenta qlle esos autores han licliado con problemas, con proble-
mas del conocimiento psicoanalítico y han desarrollado teorías a propósito
de soluciones o cle clarificación de los problemas qlle se presentan, pero
proponen pensamientos. Entonces nosotros, rápidamente, en Llna especie
de segunda generación nos transformamos en maestros y empezamos a re-
petir lo que dijo Lacan, lo que di¡o Bion, lo qr"re dijo Meltzer o lo que dijo
Frer-rcl también entre ellos, pero ya clejamos cle pensar en términos cle pro-
blemas. Entonces, los problemas actuales no los podemos pensar como pro-
blemas porqlle esos doctores no tenían respLlesta para esos problemas, por-
que Ia tenían paru los problemas qlle eran de ellos, de esa época y no
problemas cle ahora, Entonces tendríarnos qlle pensar, y tarnbién es mlly
difícil hacerlo. En nuestro Instituto estamos haciendo una reforma curricular
y yo planteé que tenclríamos que hacer Lln seminario sobre los problemas
contemporáneos del psicoanálisis. Me pidieron a mí qr-re yo 1o hiciera y tuve
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bastante dificLrltad. Claro: un seminario, el problerna clel plr,rralismo teórico,
el problema de la fragmentación del conocimiento psicoanalítico, el proble-
ma de la crisis institucional, de la crisis eclucacional como problem ir, poru
ver si es posible Lln seminario en que pensemos acerca cie esos problenias y
üeamos cuáles son los intentos cle soluciones, si es qr-re los hay -vamos a
descubrir que hay mr-rchos para los que todavía no hay- qlle no hay ar-rto-
res, y ojalá qlle no haya nllnca aLrtores, o qlle haya muchos, que poclamos
pensar entre todos.

Y entrar en el neorrealismo científiic o pata aproximarnos a nuestro
objeto de estudio...

En ese sentido, tienes razón. Tenclríamos qlle ser capaces de cambiar la
mentalidad en nuestras instituciones.

¿En qué punto se encuentra en tu país el diálogo psicoanálisis/Univer-
sidad?

La verdad es qr-re en los últimos años se nota Lln allmento clel interés cle la
sociedad en el psicoanálisis. Coincicle, yo creo, con el Congreso Internacio-
nal de Psicoanálisis. Eso, clescle luego, repercute cle alguÁa maner a en la
Universidad. Tradicionalmente la relación del Psicoanáliiis y la Universiclacl
en Chile se ha dado a través cie la Escuela cle Psicologíay de las Escuelas cJe
Medicina. En ese sentido, ha habiclo Llna relación bastante estable y perma-
nente desde principios cle los años cincuenta, cuanclo Ignacio N{atte Blanco
fr-rndó la Asociación Psicoanalítica Chilena. Era el prof"ro, tit¡lar y el cate-
drático de psiqr-riatría de la Universiclaci más impormnre, qlle en ese momen-
to era la Universiclacl de Chile y se funclaron las primeras escLrelas cle psico-
logíay había muchos psicoanalistas allí. con los avatares posteriores, ahora
somos una posición dentro de mtrchas... pero sigr-re habienclo Llna presencia
importante. Aliora, en algunas otras áreas hay una presencia creciente tam-
bién, por ejemplo en las artes; me refiero al arte clrarnático, en una escuela
de teatro en la cual psicoanalistas trabajan con prof-esores y con aciores,
donde hay un desarrollo interesante. Hay algunos clesarrollos también en
otras áreas de las ciencias sociales pero creo que inclirectamente, a través cle
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este vllelco de la sociología hacia el psicoanálisis, qr-re creo es un vuelco

internacional, de los írltimos diez a veinte años. Creo que está repercutiendo

mucho porqlle los cientistas sociales están más interesados en buscar forma-

ción psicoanalítica. Otro clesarrollo también qlle a mí me ha interesado mll-

cho, y me he preocupado mucho en desarrollarlo, es la relación del psicoa-

nálisis y la teologia. Tír sabes que Freud, siendo un ateo o Lln judío ateo,

como él mismo se clenominó, hizo una profilnda crítica a la Religión y la

verdad es qLre, desde el punto de vista cle la Psicología de la Religión fue

quien más se preocupó del fenórneno religioso en el siglo )C(, como psicó-

logo. Los aportes de Freud en cnanto a la crítica religiosa son innegables, y

toclavía eso no ha siclo tramitaclo por la teología, especialmente por la teolo-

gía católica. Nosotros hemos organizaclo reuniones y simposios con teólogos

católicos sobre esos temas. Y es una veta, un filón de ahon, es lo más

interesante qlle hay. En este momento yo estoy leyendo un libro, es de un

chileno de rni generación, un poco mayor que yo, qlle es un ingeniero que

escribió Lrna novela, que se llama Yb pecaclor, Llna novela muy buena que

salió hace poco, hace Lrnos meses, no más. Es la l-ristoria de un cLlra, mLly

especial, Lln cllra posmoderno, cliríamos, ya qlle en la novela el cura se

psicoanaliza. Entonces salen sus ch¿irlas con el psicoanalista y eso habla de

un cambio en el clima y de una incorporación, de una suerte de evolución.

Yo creo qLle en los teólogos lnteranos ha influiclo mucho más la problemáti-

ca psicoanalítica, la problemíltica cle la subjetiviclad. Porque para los teólo-

gos, especiahnente los católicos, en todo este desplaz.amiento de la religiosi-

dad que ha hecho la modernidad, consideran qlre la subjetiviclad es el úrlti-

mo bastión de la vicla religiosa, Y es ahí doncle el psicoanálisis, ciertamente,

ataca a veces. O sea qLle tienen todavía mucha desconfianza. Sin embargo ya

se ven cieftas evoh¡ciones, también dentro de la Teología, qlle yo creo qlte

permiten un diálogo.Y, bueno, esos son los clesarrollos qLle en este momen-

to se me ocLlrren. t
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